;  SEGUNDA 

y  trágico  Ljpmancede 
de  i  ierra,  y  7 ormen - 
•padecido  la  Imperial 
Ju  Etkrte  de  ti  Cay  a» 
Indias ;  corno  eUMar 
I  huerto  ,  y  la  mayor 
muriendo  en  J us  na¬ 
de  dos  mil  per  joñas  de 
do  Ve'mtcy  quatroho- 
riquegas  y  y  Navios 
con  lo  demis  que  Ve  vi 
din  z  8.  de  O  ¿infere 
ano  demil fetecien- 


%EL  ACION 

el  horror oj o  í  cmbkr 
ta  de  el  Mar ,  que  ha 
Ciudad  de  Lima  ,  y 
do  ,  en  el  L\cjno  de  las 
fobervio  je  trajo  el 
parte  de  la  Cuidad  , 
ñas  ,y  abogados  mas 
todos  e fiados  .duran* 
ras  fu  tormenta  ,  las 
que  fe  han  perdido  , 
el  Cu  rio fo.  Sucedió  el 
de  efe  antecedente 
tosyquaretay feis « 


SUerie  con  funeítos  rafgos, 
y  con  lágrimas  mis  ecos, 
para  contar  el  a  cafo, 
p*r'a  decir  el  lamento, 
para  contar  la  tragedia, 
y  el  lamentable  íuceíTo, 

]uc  ha  íucedido  en  las  Indias 
denuellro  Monarcha,  y  Dueño 
Don, Fernando  el  Sexto ,  que 
■nil  años  proípere  el  Cielo: 
f  para  que  no  peligre 
Sii  pluma  delíencimiento, 
avoco  por  norte  fixo 
leí  mas  Peregrino  Puerto, 
lia  impecable  'MÁTflA, 

Madre  del  Divino  Y etbo,  . 


inudUdefcfe  afe  hit  id 
de  pagar  el  común  feudo. 

A  fus  acervos  dolores, 
á  lás  lagrimas ,  que  fueron 
las  mejores  marga  ritas, 
o  perlas  de  mejor  precio; 
pues  firvieron  fus  quilates 
para  rómper  nu  cifro  yerres; 
Pues  con  tan  bella  acogida, 
podre  cen  mi  tofeo  metro, 
entre  aves ,  y  fuípiros, 
ablandar  los  duros  pechos, 
que  defentendidos  yacen 
rompiendo  los  Mandamientos 
t o  m  a  n  d  o  d  ce  h  a d  o  en  e lf e 
tan  infelice  íuceflo. 

En 


& 


kEncl  Rey  no  del  Peiu, 
fdilaudiísimo  Reyno,, 
pues  toda  v  k  n  o  1c  íabc.ft 
adonde  cftan  fas,  coremos, 
eftila  Ciudad;  Anguila, 
que  délos  Reyes  le  han  puedo 
y  aora  fe  llama  de  Lima, 
Cabeza  de  todo  el  Reyno 
dilatado  del  Perú. 

En eíle  famofo  Pueblo,, 
en  veinte  y  ocho  de  Oótubre* 
ano  de  mil  fetecientos, 
qu  arenca  y  feis  >,eftc  día,,  * 

(  día  del  juicio  tremendo* 
pana  cita  Noble  Ciu  dad  ) 
que  apenas  el  claro  Phebo 
efparció  fas  luces  bellas 
con  matutinos  reflexos: 
Qaandofe  cubrió  de  luto, 
como  anunciando  ,  y  diciendo 
defpieita  ya  pecador 
íi  ellas  en  profundo  faeno 
mira  mis  reflexos  claros,,  . 

1  que  fe  mueilran  macilentos 
mira  que  vertiendo  fangre 
te  anuncio  ya  el  fin.poitrero 
Vci>vcí1l  ios  de  capuces 
tolos  los  quatro  Elementos,, 
y  que  una  fiera  bor rafea, 
de  reían  pagos , y  truenos 
horror  i  z  ba  en  bramidos» 
con  deícntonadoS  ecos,, 


de  una  parte  el  Sur  combate, 
el  Norte  en  otra  impeliendo 
enhorrorofos  bramidos 
riñen  cada  cjualfa  puedo; 
Exercitos  parecían,, 
los  que  armados-,  y  guerreros» 
cada  uno  pretendía, 
que  dominara  fu  imperio; 
liada  que  juntos  los  dos, 
fobre  ede  mifero  Pueblo* 
cha  fea  neón  mas  vehemencia; 
congelando  un  vivo  incendios 
pues  las  luces  de  los  rayos,, 
equivocando  los  tiempos,,  .  , 
ni  fe  fabe  fl  esde]  Sol, 
ó  del  rayo  los  reflexos.,. 

Empezó  a  temblar  la  tierra 
con  tanto  horror,  que  creyeron* 
fe  defataron  las  furias 
de  los  lóbregos  Infiernos; 
el  Mar  con  grandes  bramidos 
horrorizaba  los  vientos: 
los  animales  medrólos,, 
que  en  el  monte eíláix  viviendo;, 
aunque  han  (Ido  montaraces,, 
hacenfe  manfos  corderos, 
viniendo  á  pedir  á  el  hombre 
focorro  entan  fuerte  aprieto*. 
La  Ciudad  fe  alborotó, 
y  entre  repetidos  ecos, 
las  Campanas  clamorean,, 
los  Religjofos  diferetos- 


:'a 


* 

, 


1 


. 


ven  clamando  penitencia 
con  muchos  íilicios  puedosj 
y  hada  el  feñor  Arzcbifpo 
les  daba  a  todos  exem  pío: 
porque  dtxandofu  faudo, 
y  con  una  fogaá  el  cuello, 
y  defcalzo ,  le  pedia 
á  Dios  fu  auxilio,  y  remedio,. 
En  el  Puerto  del  Cayado, 
que  eña  de  Lima  no  lexos, 

(  pues  folo  dida  dos  leguas ) 
alli  empezbel  Mar  fobervio 
á  moftrar  masencrefpado 
fu  orgu.IIofo  defenfrenov 
pues  fin  refpetac  murallas, 
ni  torreones  íobervios, 
fe  trago ,  dragón  horrible, 
de  Lima  ¿L  Cayado  Puerto, 
con  qua trecientas  perfonas 
de  uno,  y  de  otro  íexo, 
de  cinquenta  Enbarcaciones, 
que  tenia  el  Puerto  dentro, 
tolo  íefalvaron  tres 
fus  buques  medro  deshechos. 
Halla  la  Plaza  de  Lima: 
llegáron  los  Navichuelos, 
y  el  agua  ,  aquilos  vecinos, 
los  mas  á  el  campo  huyendo 
fe  van ,  y  atónitos  todos, 
con  ligrimas,  y  lamentos 
el  conflióho  los  zozobra; 
todo  es  anfia  >  $odo  anhelo;, 


los  padres  dexan  los  hijos,  / 
todos  bufean  fu  remedio; 
pero  temblandola  tierra;  • 
y  el  Mar  echando  fu  esfuerzo; 
metefe  en  Lima  atrevido, 
y  en  ferenta  y  quatro  Templos^ 
coreinfinitos  Palacios, 
que  tiene  el  Pueblo  Limeño; 
fin  reipetar  a  ninguno; 
arruino  los  mas  de  ellos; 

Que  de  riquezas  no  miran) 
en  las  aguar ,  y  en  los  fenos; 
mas  nadie  bu  fea  riquezas, 
fino  efcapai  te  del  riefgo; 
porque  la  vida  es  amable; 
dice  un  antiguo  Proverbio; 
Duro  él  temblor  todo  el  dia; 
el  Mar  fu  iracundo  ceña 
no  lo  dexó  en  veinte  horas; 
peligrando  en  ede  tiempo 
cerca  dedos  mil  períonas 
en  uno ,  y  en  otro  Pueblo; 
librandoíecn  ede  acafo, 
y  tanfunedo  íuceíTo 
fnas  de  treinta  mil  perfonas; 
que  a  los  campos  fe  íalieron 
á  pedir amíericordia, 
y  íu  templanza  a  los  Cielos; 
por  fer  a  queda  Ciudad 
Madre  ,  y  Cabeza  del  Reyno- 
del  Pena ,  de  mas  gentio, 
que  tiene  otro  ninguuPueblo 


A3tJa$  Indias  la  mss  rica, 
y  de  mas  grande  comercio, 
Qaedó  la  trida  Ciudad» 
delicia  de  Chipre, y  Venus; 

15ha  confuía  Babel, 
ckí'morcnacic'  ti  bofqaexo. 
y  i  no,  pues,  eí  ti  ifíe  úu, 
y  en  repetidos  lamentos» 
todo  es  ©írfe  íaípiros, 
todo  es  ver  fimsíios  huellos, 
tócíó  té  olores  nocivos, 
quw  quitaban  los  alientos. 

Las  pocas  moradas>que 
refervadas  fe  eíláa  viendo, 
que  ertán  en  uit  moncecillo, 
como  ArrabaI,no  muy  lexos 
del  Puerto, y  de  la  Ciudad, 
de  roturas, y  abugeros 
fe  miran  tan  maltratados; 
que  es  fuerza  fe  echen  al  fiido 
pata  bolverá  habitarfe 
los  Palacios, y  Conventos» 

€1  campo,  y  calles  fe  hallan 
tedas  cubiertas  de  huellos, 
y  unas  denegridas  piedras, 
que  el  mac  brotó  de  fu  centro; 
tari  hórrorófas, y  grandes, 
que, el  mirarlas caufa  miedo. 
Lo»  que  es  digno  de  reparo 
cleáa  exprefsion.que  te  advierto. 
Lector  ardo, que  la  Madre 
Rdigioía  del  Convento 
de  San  jofeph,que  eM  eñ  Lima; 
V  Defcalza  dd  Carmelo, 

Sor  Terefa  de  jesús,' 
tan  lamentable  fue  dio 
les  pfonoíticó  a  fus  Monjas; 
yde  efíaspor  todo  el  Pueblo 
fe  divulgó  cita  noticia, 
pero  que  taldefconfuelo 
ella  na  lo  alcanzarla, 
afsi  fue,  que  el  año  mefino 
á  quince  del  mes  de  Octubre 
de  quarenYa  y  feis,  el  Cielo 


la  llamó  a  fer  efpofa  >-  * 
dd  Criador  del  Univcrfo. 

El  íí.  ñor  Virrey  á  villa  , 
del  lamentable  fucefib, 
dió  providencias  tan  promptas; 
que  tolo  pudo  íu  zelo 
acerdx  en  tal  confíifíó, 
pues  por  las  calles  á  trechos 
las  patrullas  de  Soldados 
difpuío,  para  que  el  Pueblo 
gozarte  algún  dbfahégo, 
tacando  ios  cuerpos  muertos 
para  darles  fe  pul  tura, 
y  recogiendo  los  huertos. 
Mandó  poner  muchas  horcas; 
para  dar  terror, y  miedo 
á  muchos  ladrón  es, que 
la  codicia  del  dinero, 
y  riquezas  dddefcombro; 
procuraban  avariento?. 

Las  prevencionesque  dip 
fueron  como  de  fugeto 
tan  piadofo,  pues  las  carnes; 
el  pan,  y  los  batimientos’ 
fueron  tantos, que  no  huvo 
tarta  en  los  mantenimiento?. 
Deípierra  yá, pecador,  _ 
mira  á  Dios, que  eftá  diciendo 
que  temas  a  fu  juflicia, 
dexatido  los  parta  tiempos, 
dieshonertidad,  u furas, 
y  que  feas  limofnero, 
pues  n©  fabes  a  que  hora 
íerá  tufínportrimero. 

Toma  exemp/o  en  la  Ciudad 
mas  rica  dclUniverfo. 
Procura  fiempre  guardar 
en  tu  Cstholico  pecho 
a  Santa  Barbara  Martyr, 
y  los  Santos  Evangelios, 
que  tilos  fon  los  patrocinios; 
como  en  les  exemplos  vemos, 
q ue  nós  libra n  de  in fonqoios, 
y  de  cafos  tan  fíiuértcs. 
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